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de este distrito, tomen la iniciativa, ô 
por lo menos, estadien con la debida 
atenciôn el asunto y busquen la manera j 
de aliviar algo tanta desdicha como afli- ) 
ge à los agricultores manchegos.

P A U Q U E
Se ha verificado en 1» A udlencia de Barce- 

lona el aeto de confrontarse lae firmes de los 
certifieados que D. Nieolas Salmeron présen­
té  â la eomisidn do actas del ;Congreso y de 
las euales resultaba que este hombre conspi- 
euo era por mayoria inmensa de votos, él 
rerdadero diputado por el distrito de Gracia.

RI resultado ha sido eompletamente satis- 
factorio, nadie ha negado haber puesto su 
firma al pié de las certifieaciones, solo algu- 
nos, que mostraban gran temor y vacilaciôn 
al deelarar, han manifestado que si bien se 
parecen â las suyas, »o tenian seguridad de 
haberlas puesto.

jSi habrân perdido la memori* estos eonser- 
vadores b jo el peso de los remordimientos 
que deben sentir por hechos tan escandalosos 
como les acaecidos en la eleecidn de Gracia?

Es consecuencia de haberse demostrado la 
exactitud de los dates que el Sr. Salmeron 
présenté, para acreditar su derecho, que la 
opinion conveneida dcsde el primer momen- 
to de que â hombre tan ilustre sa le habia 
arrebatado el aeta se ratifique en su creencia 
y condane à las que, por satisfacer pasiones 
mezquinas, han procurado que una glaria 
nacional deje de ester en el psrlamento.

La opiniôn général, se m anifiestaencl sen- 
tido de que si el Sr Salmeron no es procla- 
mado, *e anulara el aeta.

jQue haràn los conservadores ante prue- 
bas tan term inantes y ante el fallo justisi- 
mo de la opinion?

*• •
Hace poeos d.as que un nifio fus mordido 

an unafmano por un parra, ocasionando la 
consiguiente alarma en la familia de aquel 
por temor de que el can pudiera eatar h i-

 " -------  - — —-----■------
Deben las autoridades prestar ateacién 

i  este asunto, cuidando de que los perros no 
vayan lin  bozal. -r

•%
. Contra la eostumbre observada en esta lo- 

calidad de anunciar ci primer plazo de la 
cobranza de contribuciones del dia 1 al b del 
segundo mes de cada trim estre natnral, se 
ha variado en el corriente senalândose del 12 
al 17 y horas de nueve de la manana â eua- 
tro de la tarde.

Gigantescos son los esfuerzos de la aitua- 
ciân coneervadora para sostenerse contra los 
combates de las oposiciones, pero estas son 
tan poderosas que al menos, predican en al- 
ta  voz que el pais no puede sufrir pasiva- 
mente Gobiernos que contrarian sus mâs lé­
gitimas esperanzas.

La opesiciôn ruda y valiente de la minoria 
Bepublicana, es muestra bien scnalada de 
que los poderes constituidos deben desapare- 
cer, ô cstau à punto de derrumbarse.

Las periodicos conservadores arrécian su 
oposiciôn contra el partido republic&no en el 
que no pueden menos de réconocer la ensrgia 
que da la fé en la causa sostenida, y ya la 
unica esperanz» de nuestra desgraciada pa- 
tria  victima de los errores del dectrinarismo, 
Mâs eu vano es torcer ni entorpecer por m u- 
eho tiempo la marcha natural de las cosas, lo 
quedebe suceder sucederâ pese à quien pese,

*•  «
La alégria con que el pais comtempla la 

reauelta aetitud en que se han colocado los 
Republicanos con anotivo de las elecciones 
Municipales, pone de manifiesto las muehas 
simpatias de que goza la situacidn de la co- 
razonada.

Los periôdicos ministeriales se las pro- 
meten muv feliees en c! resultado de las elec­
ciones actuales. Nosotros creemos lo contra­
rio. El Gobiernono podrâ trianfar à ne ser 
que cornets grandes ilegalidade» apelando à

todas las coacciones imaginables para sacar 
triunfantes sus candidaturas.

a*.
Se espera con ansiedad la reaolucidn que 

recaiga en Ciudad-Re&l, respecto al asunto 
consumos, pues la opinion esta sastifecha, 
da la conducta de los republicanos, que en la 
jun ta  de asociados, consiguieron se acorda- 
ee no cobrar el pan ni los cereale», trasfor- 
mando el procedimiento que hay se sigue, y 
favoreciendo grândemente â la num eresa cla- 
se pobre de esta poblacidn.

*%
Hay temores. por desgracia fundados, de 

que los agentes électorales del Gobierno, alen- 
tados por la impunidad, promuevan desdrde- 
nes y graves conflictos para alejar de los co- 
micioB los electores de oposicidn. No importa; 
suceda ls que quiers, los republicanos lucha- 
rân si el Gobierno suscita conflictos, si spela 
â la violeneia, si provoca la resistencia mate- 
nal de las oposiciones con agresionos in- 
sensatas y aleves, tanto peor para él. Los go- 
biernos que se separan de la tegalidad para 
recurrir a la violeneia, aunque venzanporel 
moments, sueumben muy pronto y sin remé­
die

a*.
La pertinaz sequia que vienen sufriendj 

los cereales es causa de qae nuestros agricul­
tores se muestren desespsranzados de obte- 
ner una regular cosecha como hasta haee 15 
dias se creia.

Veamos à grandes rasgos la situacidn del 
labrador:

Los olivoa estân hel&dos en su sasi totali— 
dad.

Los vinedos atacados por los insectos.
Y los cereales secàndose. 
iQue let queda?
La contribucidh de consumos, p o re lc u o -  

tidiano alimenta.
La territorial, por lo que nu produce.
La industrial, por lo que ko prospéra.
Las de eédulas personales, que Dada garan- 

tizan.
La de guardas, por lo que no se vigila.
Y del 50 al 100 por 100 del recargo muni­

cipal en todas ellas para enjugar el déficit 
que ellos do ocasionarun.

»* *
Mientras hay gran numéro de calles cuyo 

piso es una desdicha, se empiedran de nuevo 
otras como la de Monescillo, à la que bastaba 
una ligera recomposition.

Para algunoB ediles el arreglo de calles y 
glorietae es como la teia de Penélopo. 

iV ivirâ en la calie de Monescillo algiin 
j concejal présente d futuro?

**.
Si â un pobre hortelano se le muere una 

caballeria y no tiene medio de transport aria al 
barranco, es multado; en cambia no hay ca- 
mino en el que, cerca del pueblo, no se vean 
los cadàveres de los porros muertos por la 
moreilla munieipal.

Y volvemos à repetir. 
jOh igualdad coneervadora....!

Cultiyo y Ganaderia.

il

Deciamos en nuestro artleulo ante- 
rior, en el que nos lamentàbamos del 
mal estado de nuestra situacidn agra- 
ria y ganadera, que la cauia de que 
esto suceda no es debido à las eondi- 
cioDes de nuestro clima y suelo, re- 

| cordando como prueba de tal rerdad, 
j el incremento que ambos ramos do 
| producciôn han tomado en Francia,
! Suecia, y otras naciones, que en no 
: muy lejanos tiempos fueron nuestras 
! envidiosas tributaria».

Pero ahora se nos ocurre preguntar: 
^consiste esto, ciertamente, en que en 
el transcurso de uno ô dos siglos, y 
por causas que el hombre no baya 
podido evitar, nuestios ganados ha- 
yan desmerecido, al paso que los de 

| otros paises, siendo origiaarios de Ks-

paûa, constitua en hoy una fuente i 
inagotable de riqueza para sus explo- i 
tadores?

Podemos asegurar que nô; antes al 
contrario, puesto que los animales *a- 
cidos y  criados en Espana a 1 ser trans- 
portados à climas distintos que el e n 
que nacieren, han tenido que pasar 
por las pruebas de una aclim ataciôn 
quesiem pre es dificil.

Consiste principalmente en que 
nuestro abandono con el cultivo y  la 
ganaderia es por lo m<mos tau grande, 
como grande es el esinero con que 
cuidan de estos dos im portantes ra­
m es, otros pueblos mâs atentos à la 
prosperidad de su riqueza. Consiste 
principalmente enel desequiübrio que 
existe entre los agricultores y gana- 
deros, porque si se quiere que los su- 
praaichos ramos sean productivos, es 
preciso no separarlos. El uno so  pue­
de separarse del otro sin temor de to- 
car los resultados que desgraciada- 
a e n te  tecamos en Espana.

£>i esto no se tiene en cuenta, si no 
consideramos el cultivo y  la ganade­
ria como dos pueblos separados per 
un rio, el cual tiene numerosos puen 
tes de comunicaciôn, si no cosside- 
ramos, en fin, â la  producciôn végé­
ta l y animal como una cosa misma, 
seguiremus lam entando mâs cada dia 
el precario estado de nuestra s i-  
tuaciôn.

Por otra parte, las absurdas dis- 
posiciones de los gobiernos tedos 
que han regentado nuestra na- 
ciôn, han venido â dar el golpe de 
gracia à nuestra ya  raqu itica  gan a­
deria; que nos quedamos sin nuestro 
famoso caballo cspanol; que y a  no 
encontramos por parte alguna ese 
famoso caballo envidiado por todo el 
mundo por ser el que mejeres condi- 
ciones reunia como aûim*l d* passo, 
por su elegancia do formas y g ra -  
ciosos m ovimientos, quelo  mejor que 
teniames eu nuestra ganaderia ha 
desaparecido, quién sabe si para siem- 
pro, por las absurdas disposiciones do 
nuestros gobernautes, nos lo dice la 
hiitoria, lo afirma la experiencia y  io 
prtgona al sentido comun.

Desde el ano 1734 que fué director 
(ô cosa parocida) de la cria eaballar 
el Ilmo. Sr. Obispo de Mâlaga, œu- 
chos personajes, mâs ô menos obit- 
pos, vienen resolviendo â su antejo 
los dificilisimos problemas de la pro- 
ducciôn pecuaria; yo no dudo de la 
ilustraciôn de taies personajes, â 
quien por otra parte creo dignos de 
toda consideraciôn y respeto; pero si 
insistiré en que en absolnto son in ­
compétentes para resolver les com- 
plejos problemas de la producciôn an i­
mal.

Que los mil y  un gobiernos que de 
muchos aûos à  esta parte vienen par- 
lando y prometiendo la felicidad de 
nuestro cândido pais, han procurado 
remediar los maies que nos aquejan, 
gastaado cuantiosas surna» en hacer 
proj agar los fecundos conoeimientos 
agricolas por toda Espaüa, y  en f0-  
m entar la cria y  m ultiplicaciôn de 
nuestros animales domésticos, es co­
sa que no dudo.

Pero porque esto suceda ihomos do 
expedirles patente de inculpabilidad? 
iHemos de creerlos exentos de res- 
ponsabilidad porqne gaste»  el dinero

â troche y moche, y  sin orden ni cou- 
c ie rte , en el fomento de ramos tan  
im portantes de riqueza como son el 
cultivo y la ganaderia? En manera 
alguna; porque de ser asi, los gobier­
nos habian cumplido su misiôn, eox 
aum entar un peco mâs las ya pesadas 
carga3 que gravitan  sobre nuestros 
pobres agricultores. Por esta sola ra- 
zôncrooyo , con muchos economis- 
tas, que la ficticia proteceiôn que lo» 
gobiernos todos de nuestra desgracia­
da patria  vienen prestaudo desde ha­
ce mucho tiempo al cultivo y  la ga - 
naderia, es mâs perjudicial que pro- 
vechosa.

Quizâ no faite quien juzgue estos 
juicios exagerados y atrevidos, pero 
quien tal cosa créa, que admire la de- 
bilidad y frescura de esos gobiernos 
que han apoyado y apoyan su fuerza 
y su prestigio en el compadrazgo,- en 
el reparto del presupuesto â sus ami- 
gos, on agasajar quizâ â quion en 
buena justicia debiera vivir fuera de 
la sociedad, y en respirar, en fin, el 
viciado ambiente de una politica sin 
entranas.

Si la actividad é inteligencia gas- 
tadas por nuestro» gobiernos en polé- 
micas inutiles y  en arreglar â su mo­
do asuntos électorales, pisoteando 
las leyes y  abusando del poder, 1 *s 
em plearaa como Dios manda en ol 
amor y fomente de toda clase de ia- 
terese», y especialm ente en el fi men­
te del cultivo y ls ganaderia, otra ces­
sa séria de nosotros; pero como el 
lema de los referidos gobiernos no ha 
sido otro que conservemos el poder y 
résulté lo que quie'a y el de sus eou- 
trincantes logremos el poder y peretea 
quienperesca; pretender que la gene- 
ralidad de nuestros politicos iban â 
desatender lo que mâs les iuteresaDa 
por el bien général de nuestra aba- 
tida patria, es casi pretender un ira- 
posible.

No se créa, por cuanto dejo dicho, 
que yo niego haya en Espana gober- 
nante» idôneos y  de buena voluntad, 
los hay, pero por desgracia son m uy 
pocos, y los m is, sabemos ya quiénes 
son y sabemos también à donde van.

No se créa tampeco que los idéales 
de una politica apasionada son los 
que me impul*aa à recargar los colo­
res del cuadro que presento; porque 
mi principal politica consiste en pro- 
porcionarme el garbanzo (valga la 
frase) con el sudor de mi frente y 
con los medios insignificantes, pero 
honrados, que me prop»rciona mi po­
bre inteligencia; pero como espanol 
am antisimo de mi patria, lamento en 
el fondo de mi conciencia el precario 
estado de nuestra situaciôu y  creo eu 
mi un deber ineludibl» de hacer ver al 
agricultor que él es »1 que alejândose 
de los ve jâaenes y  las ru tinas puede 
contribuir en no poco el fomente d# 
nuestra abatida agricu ltu ra , que â mi 
juicio es deber de todos y  cada uno de 
los espanole», por *er el principal pe- 
destal sobre que descansa el edifbi# 
social.

P. A. K.

ÀyuntamienU.
La sesidn dsl viernes tuvo gran  im portan- 

eia, per le» uranie» qua an «Uà • •  tra ta raa  ;
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